
El “calor pastoral” se puede aplicar de diversas formas. A veces sucede con mucho amor, cariño y “calor  humano”,  de  manera  que  los  miembros desean  de  todas  formas  agradar  a  este  pastor que es tan amable con ellos.  A veces sucede, al contrario,  con  amenazas  de  maldiciones  y castigos de Dios, o de la expulsión de la iglesia. Y muchas  veces  se  da  una  mezcla  de  ambos métodos.El resultado es, que los miembros se conforman a los deseos del pastor. Se exterminan en ellos los “gérmenes”  de  doctrinas  extrañas  y  de comportamiento  pecaminoso.  Si  fuera  tan solamente  esto,  podríamos  verlo  como  algo deseable.  Pero  recordemos  que  el  proceso  de “pasteurizar”  extermina  TODA  clase  de organismos.  En  el  caso  del  “pastorizar”,  por ejemplo,  se  exterminan  no  solamente  las doctrinas falsas. Se extermina toda doctrina que no esté del agrado del pastor, sea correcta o no. Aun peor: se extermina la capacidad de evaluar una  doctrina  por  uno  mismo.  Un  miembro  así “pastorizado”,  acepta ciegamente todo lo que le dice su pastor, sea de acuerdo con la Biblia o no.De la misma forma, se extermina no solamente el comportamiento pecaminoso. Se extermina todo comportamiento  que  no  esté  del  agrado  del pastor, sea pecaminoso o no. –  Así,  algunas  iglesias  han exterminado en  sus miembros  todo  deseo  de  conocer  iglesias  de otras denominaciones, y de tener comunión con cristianos de otras iglesias. –  Algunas  iglesias  han  exterminado  en  sus miembros todo enamoramiento y salir juntos, de manera que algún día tendrán que casarse con una persona que nunca tuvieron la oportunidad de conocerla adecuadamente; una receta segura para desastres matrimoniales. –  Algunas  iglesias  han  exterminado  en  sus miembros  toda  honestidad,  porque  es  “cultura 

de la iglesia” tapar y encubrir el pecado, en vez de tratarlo abiertamente. – Y lo peor: se extermina la capacidad de evaluar por uno mismo,  qué es pecado y qué no lo es. Para un miembro así “pastorizado”, “pecado” es lo que el pastor prohíbe, sea de acuerdo con la Biblia o no.Cierto,  un  miembro  así  “pastorizado”  será  más “seguro” y más fiel a “su” iglesia y a “su” pastor. Igual como un alimento pasteurizado se conser-va por más tiempo en su estado original, porque han  muerto  los  microorganismos  que  podrían causar su descomposición. Pero también pierde ciertas propiedades útiles.  Por ejemplo,  plantas pasteurizadas  también mueren y ya no  podrán crecer.  Semillas  pasteurizadas  mueren  y  ya  no podrán  germinar.  De  manera  parecida,  un miembro  “pastorizado”  pierde  su  vida  y capacidad  de  reproducción  espiritual.  Su  vida cristiana  se  reduce  a  escuchar  sermones  y apoyar  las  actividades  de  su  iglesia.  No  sabe alimentarse  por  sí  mismo  desde  la  Palabra  de Dios;  no  sabe  cultivar  una  vida  de  oración personal;  no  sabe  evangelizar  a  sus  amigos  y vecinos.  El  único  “testimonio”  que  puede compartir, es: “Ven a mi iglesia y escucha lo que dice  el  pastor.”  Puede  quizás  reproducir “asistentes  a  la  iglesia”;  pero  no  tiene  vida espiritual  genuina  que  podría  reproducir.  Los únicos que “producen” algo en una tal iglesia, son el  pastor  y  unos  cuantos  colaboradores “autorizados  para  ministrar”;  y  los  productos “pastorizados”  que  ellos  producen,  carecen  de vida auténtica.Hazte  esta  pregunta  a  ti  mismo:  ¿Fuiste 
pastorizado?

Analizando,  encontraremos  que  el  pastorado evangélico, tal como se practica actualmente, ni siquiera es bíblico.
"Uno es el Maestro de ustedes, el Cristo; 
y todos ustedes son hermanos. (...) Pero 
el  mayor  de  ustedes  sea  su  siervo.  Y  
cualquiera que se eleva a sí mismo será 
humillado, y cualquiera que se humilla  
será elevado. "                    (Mateo 23:8.12)Jesús prohibió a Sus discípulos ocupar posiciones especiales y "gobernar" unos sobre otros, dentro del  pueblo  de  Dios.  Los  cristianos  del  Nuevo Testamento  no  se  clasificaron  por  "clérigos"  y "laicos".Los  apóstoles  obedecieron  a  estas  palabras. Nunca exigieron que alguien se dirija a ellos con un  título  especial;  nunca  exigieron  privilegios; nunca apartaron a una parte del pueblo de Dios para  decir:  "Estas  son  mis ovejas".  Eran hermanos  entre  hermanos,  solamente  con  una función especial. 
"Animo a los ancianos entre ustedes (...):  
Pastoreen el  rebaño  de  Dios  que  está  
entre ustedes, cuidando [de él] ... " 

(1  Pedro  5:1-2)
(Pablo a los ancianos de Éfeso): 
"Estén  atentos  a  ustedes  mismos  y  a 
todo el rebañito entre el cual el Espíritu  
Santo  les  puso  como  cuidadores  para  
pastorear la  asamblea  del  Señor  y  
Dios ..."     (Hechos 20:28)Estas citas demuestran que el "pastorear" es una de las funciones de los ancianos, en la iglesia del Nuevo Testamento. En cada ciudad, los ancianos formaban un equipo donde se complementaban unos a otros; ningún anciano formaba "su propia congregación".



(Nota: Algunas  traducciones  de  la  Biblia  tienen equivocadamente  la  palabra  "pastores"  en  Hebreos 13:7.17.14. Pero la palabra original griega allí significa simplemente "guías". Puede referirse a los ancianos; o a otros cristianos quienes eran para sus hermanos un ejemplo en la fe y en su estilo de vida.)Ahora,  si  queremos  saber  qué  significa "pastorear"  en  el  pueblo  de Dios,  encontramos una  buena  ilustración  en  el  capítulo  34  de Ezequiel.  Allí se menciona como funciones de un "pastor"  legítimo:  Fortalecer  a  los  débiles; 
curar  a  los  enfermos;  vendar a  los  heridos; 
hacer volver a  los  extraviados;  buscar  a  los 
perdidos. "Pastorear"  tiene  que  ver  entonces con  animar,  consolar,  aconsejar  con  amor, restaurar, edificar. Eso no es lo que comúnmente entendemos  con  "liderar"  o  "gobernar".  Tanto Ezequiel  como  también  Pedro  en  su  carta advierten a los ancianos contra el "enseñorearse" del rebaño.  Se pervierte la idea del "pastorear" donde  un  líder,  bajo  el  pretexto  de  un "pastorado", se aprovecha de sus hermanos en la fe y los obliga a colaborar con sus propios planes; o donde un líder interfiere con la vida privada de sus  hermanos,  exigiendo  sujeción  bajo "mandamientos de hombres" arbitrarios.El pastorado evangélico, tal como se practica hoy, se basa en el sacerdocio católico romano. Fueron los  reformadores  quienes  transformaron  el "sacerdocio"  en  el  "pastorado":  Abolieron  la misa;  les  quitaron  algunas  atribuciones  a  los sacerdotes;  pero  mantuvieron  la  idea  esencial: Un hombre especial  es  "ordenado" para ser un "clérigo",  autorizado  para  llevar  a  cabo  ciertos actos  sagrados  (bautizar;  "administrar"  la  cena del  Señor;  enseñar  en  las  reuniones),  y  para gobernar sobre una congregación de "laicos" que no  tienen  esos  privilegios.  Las  citas  bíblicas anteriores demuestran que "en el  principio,  las cosas no eran así".

Los  cristianos  del  Nuevo  Testamento,  en  sus reuniones,  se  animaban  y  enseñaban  unos  a 
otros,  según los dones espirituales que el Señor les  había  dado.  (Vea  1  Corintios  14:26, Colosenses 3:16.)Un  buen  anciano  no  va  a  "pastorizar"  a  sus hermanos. Al contrario, los va a animar y facilitar oportunidades  para  que  ellos participen  en  la edificación mutua del  "cuerpo de Cristo";  tanto en las reuniones como entre ellos en privado.Busca  una  comunidad  cristiana  que  te  brinda oportunidades  de  ejercer  tus  funciones  en  el cuerpo de Cristo, y que no te "pastoriza".Si  tienes  una  posición  de  liderazgo  cristiano, úsala para incentivar la edificación mutua entre tus hermanos; no para pastorizarlos.
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El evangelio para los evangélicos

¿Fuiste 
pastorizado?

Probablemente  conoces  el  método  de “pasteurizar”.  Es  una  forma  de  esterilizar alimentos con la ayuda del calor. El calor mata a todos  los  organismos  vivos  que  podrían encontrarse  dentro  del  alimento.  Este  método fue descubierto por el  francés Luis  Pasteur (en español: “Pastor”).De  forma  muy  parecida,  las  iglesias  han encontrado  formas  de  “pastorizar”  a  sus miembros.  Por  medio  del  “calor  pastoral”,  los miembros  son  conformados  al  molde  de  la iglesia,  y  los  “microorganismos”  de  doctrina  o comportamiento no deseados son eliminados.


